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DIGNIDAD DE LA PERSONA
Preguntas iniciales
Por favor, lee con atención las siguientes frases y anota una V si crees que es verdadera y F si crees que es falsa:
	La dignidad de la persona se debe ganar con los propios actos.
	

	La dignidad de la persona se basa en que ésta está hecha a imagen y semejanza de Dios.
	

	La vida de una persona es valiosa sin importar su condición (anciano, minusválido, moribundo, embrión, etc.).
	


DIGNIDAD DE LA PERSONA
Qué se entiende por dignidad de la persona
Para entrar en materia trataremos de comprender que se entiende por dignidad y por persona.
Según la Real Academia Española de la Lengua, dignidad es una palabra que proviene del latín (dignitas, tatis), que significa excelencia, realce. Se define también como la gravedad y/o decoro de las personas en la manera de comportarse.
Por otro lado, persona se define como un individuo de la especie humana.  Es famosa la definición de Boecio: “naturae rationalis individua substantia”.  En este sentido, persona se opone a cosa: el vegetal, el animal, el mineral, son cosas, mientras que el hombre es persona.
Ahora bien, si tratamos de unir estas definiciones podremos entender que: el ser humano fue creado distinto a las cosas, ya que a pesar de poseer los instintos naturales, como el de supervivencia o reproducción (animales), se diferencia de éstos por su capacidad natural de raciocinio; esta capacidad nos hace seres pensantes y/o inteligentes, esa inteligencia nos da la capacidad de entendimiento y el ser racional nos hace actuar con voluntad propia.
Por ello sabemos que la ley natural, presente en el corazón de todo hombre y establecida por la razón, es universal en sus preceptos y su autoridad se extiende a todos los hombres.  Expresa la dignidad de la persona y determina la base de sus derechos y sus deberes fundamentales.  Por ello, se concluye que la razón, que es el valor más alto de la dignidad humana, consiste en la vocación del hombre a la comunión con Dios.
El hombre imagen de Dios
Nosotros los cristianos, a través de las Escrituras y a través de la fe, sabemos que “creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, hombre y mujer los creó” (Gn 1,27); y le dijo Dios: “mandad en los peces del mar y en las aves de los cielos y en todo animal que se para sobre la tierra” (Gn 1,28).
Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene la dignidad de persona.  No es solamente algo, sino alguien.  Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas, y es llamado por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar.
La persona humana, creada a imagen de Dios, es un ser a la vez corporal y espiritual.  “Dios formó al hombre con polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida y resultó el hombre un ser viviente” (Gn 2,7).  Ser hombre o ser mujer es una realidad buena y querida por Dios, ellos tienen una dignidad que nunca se pierde y que viene directamente de Dios su Creador.
Fíjense bien, el hombre y la mujer están hechos el uno para el otro.  En el matrimonio, Dios los une de manera que, formando “una sola carne” (Gn 2,24) puedan transmitir la vida humana.  ¿Se dan ustedes cuenta de la magnitud de estos conceptos?  ¿Pueden ustedes ver la gran responsabilidad que dios ha puesto en nuestras manos?  Entendámonos bien, somos unos seres distintos y superiores por nuestra capacidad de raciocinio, primer fundamento de la dignidad de la persona humana, hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, por lo que Dios habita en nosotros.  Somos capaces de procrear un nuevo ser vivo, en el que Dios nos usa como medios para reproducir su imagen y la del hijo de Dios.
El comprender a fondo esto tiene forzosamente que hacernos cambiar, porque de ahora en adelante debemos ver diferente a nuestro cónyuge, a nuestros hijos, a nuestros empleados, a nuestros amigos, en una palabra, a todos nuestros hermanos, porque entendemos que todos ellos son inmensamente dignos, por que Dios habita en ellos, porque ellos son Cristo.
El amor al prójimo es lo que más nos dignifica como personas humanas, sobre todo sí hemos comprendido que su valor se debe a la inmensa dignidad de su ser, por estar hecho a imagen y semejanza de Dios.  Es por ello que este es el punto de partida de toda la doctrina cristiana.

El hombre, ser libre
Dios ha creado al hombre racional confiriéndole la dignidad de una persona dotada de la iniciativa y del dominio de sus actos.  “Quiso Dios dejar al hombre en manos de su propia decisión (Si 15,14), de modo que busque a su Creador sin coacciones y adhiriéndose a Él, llegue libremente a la plena y feliz perfección” (Gaudium et Spes, 17).
La libertad es el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas.  La libertad se ejercita en las relaciones entre los seres humanos.  Toda persona humana, creada a imagen de Dios, tiene el derecho natural de ser reconocida como un ser libre y responsable. Todo hombre debe prestar a cada cual el respeto al que éste tiene derecho.  El derecho al ejercicio de la libertad es una exigencia inseparable de la dignidad de la persona humana, especialmente en materia moral y religiosa (cf. Dh 2).
Debemos saber que:

· La libertad implica la posibilidad de elegir entre el bien y el mal. 

· En la medida en que un hombre hace más el bien, se va haciendo más libre.

· La libertad hace al hombre responsable de sus actos en la medida en que éstos son voluntarios.

· La libertad del hombre es finita, falible y por ello lo puede orillar al pecado.
· “Para ser libres nos liberó Cristo” (Ga 5,1).
La moralidad de los actos humanos
La libertad hace al hombre un sujeto moral.  Los actos humanos, es decir, libremente realizados tras un juicio de conciencia, son calificados moralmente y sólo pueden ser: buenos o malos.  Mediante la razón, el hombre conoce la voz de Dios que le impulsa a hacer el bien y evitar el mal (ibid, 16).
La moralidad de los actos humanos depende de:
1. El objeto elegido: es la materia de un acto humano.

2. El fin que busca o la intención: el porqué de una acción humana libre y voluntaria.  “El fin no justifica los medios”.
3. Las circunstancias de la acción: son las consecuencias de un acto moral.  Contribuyen a agravar o a disminuir la bondad o la malicia moral de los actos humanos.

· El acto moralmente bueno supone a la vez la bondad del objeto, del fin y de las circunstancias.

· Al apartarse de la ley moral, el hombre atenta contra su propia libertad.
El valor de la vida
El hombre es un ser racional, capaz de comprender que fue creado por Dios a imagen y semejanza de Él, y dotado de libre albedrío para poder perfeccionarse a través del camino de las virtudes, y así llegar a su destino final que es Dios.  Esta vocación divina de cada ser humano es la base de la dignidad de la persona.  Al maravillarse de y abusar de ella, el hombre se orilla al egoísmo, a la irracionalidad, al mal y se aleja de su destino en Dios.
Así podremos entender que la vida humana no nos pertenece a nosotros sino a Dios.  “La vida humana es sagrada, porque desde su inicio es fruto de la acción creadora de Dios”.  Sólo Dios es señor de la vida desde su comienzo hasta su término; nadie en ninguna circunstancia puede atribuirse el derecho de quitarle la vida de modo directo a un ser humano.
Sí, ya sabemos que todos están pensando, que es por demás hablar de este tema, porque todos los que estamos aquí sabemos que nadie se atrevería a quitarle la vida a otro, pero lo que buscamos es darnos cuenta de si somos capaces de educar a nuestros hijos para que ellos dimensionen el correcto valor de la vida, sobre todo en el mundo actual en que vivimos, que conozcan a fondo todas las amenazas que atentan contra la vida y luchen contra ellas.  “Debemos forjar las conciencias de nuestros hijos para que se den cuenta que meterse con un ser humano es meterse con Jesús, que el día del Juicio Final preguntará: “¿Me viste a mí, o no me viste a mí en tu prójimo?” (Richards, p.p. 1991).
El respeto a la vida humana es el fundamento de toda civilización.  Este derecho a la vida le pertenece a todo ser humano, violar este derecho, destruir una vida, matar a un ser humano a cualquier edad o etapa de su desarrollo, ya sea en el útero o fuera de él, es un crimen contra Dios y contra la humanidad.
Y este derecho se inicia desde el momento de la concepción, puesto que el óvulo fecundado es biológicamente humano desde ese momento, ya no hay dos células; el espermatozoide y el óvulo son ahora una sola célula que forma un nuevo ser, un ser particular que nunca antes ha existido en la historia de la humanidad y que nunca será repetido; un ser destinado a vivir durante ocho meses y medio dentro de la madre y quizá hasta unos noventa años fuera de ella.
En el momento de la concepción todo está presente, nada se ha añadido después, no se trata de un plano en construcción, sino de la casa misma en pequeño, todo lo que viene después es un crecimiento y desarrollo. Esa es la maravillosa historia de nuestro crecimiento en el seno de nuestra madre, pero “desafortunadamente lo que en otros tiempos constituía el rincón más seguro del mundo para vivir, se ha convertido ahora en un lugar altamente peligroso” (Dr. John Wilke).  Hoy en día el primero de los derechos humanos, el derecho a la vida, está en crisis.

Amenazas contra la vida
Este siglo que nos ha tocado vivir parece ser la época del gran desenfreno: ha predominado la agresión de unos hombres contra otros, el culto al placer, a las drogas, al dinero, a los bienes materiales y ahora vemos crecer para fines de éste, a gran velocidad, la cultura de la muerte.  La muerte se ve como algo común y fácil a través de la televisión y el cine, convivimos diariamente con ella y hasta nos emocionamos con las películas que vemos.  Por otro, ha sido un siglo en donde la tecnología crece y se desarrolla a velocidades nunca antes sospechadas.
Jamás nuestros abuelos se podrían haber imaginado el poder hablar por teléfono mientras viajaban en su coche cómodamente; enviar un escrito perfectamente legible por teléfono a cualquier parte del mundo; computadoras que se comunican a gran velocidad a cualquier lugar del planeta, enviando grandes cantidades de datos; ver la gestación de un bebé a colores y con gran calidad de imagen, etc.  Pudiéramos hablar durante horas de los grandes avances de la ciencia.  Avances que nos hacen perder la dimensión justa del valor de la vida.
Nos enfrentamos a grandes presiones de los países más industrializados, como EUA, Gran Bretaña, Holanda, Dinamarca, Alemania, Francia, entre otros, en donde se pugna fuertemente para que se legalicen: el aborto, la eutanasia, las investigaciones científicas en fetos humanos, manipulaciones genéticas, etc.  Ejemplos claros en este siglo del escaso respeto a la dignidad de la persona y el ínfimo valor que se le da a la vida humana.
El aborto
Es la destrucción del embrión dentro del vientre materno.  “Abortar es matar, aunque el cadáver sea muy pequeño” (Prof. Jerome Lejeune).
El aborto puede efectuarse de varias maneras, entre otras:

a) dispositivos intrauterinos o drogas tomadas,
b) aspiración, succión,
e) una inyección de solución salina,
d) mini operación cesárea.
De cualquier forma en que se practique, lo cierto es que ese bebé debe ser aniquilado.  Y es que las madres no han entendido o no quieren entender que el feto es una vida que debe ser protegida, no es una parte del cuerpo de la madre, simplemente está ahí como huésped de paso y ella no puede disponer sobre él.
Cuando se habla del aborto es preciso hablar del Dr. Bernard Nathanson, que después de ser uno de los principales promotores de la legalización del aborto en los Estados Unidos, hasta el punto de ser conocido en Nueva York como “el rey del aborto”, experimentó una postura radical en su vida cuando reconoció que el feto no es un trozo de carne: es un paciente.
Y como dijo el Dr. Jerome Lejeume, la misión de los médicos es curar a los enfermos, no matarlos. Nosotros tenemos que combatir la enfermedad y no al paciente.
El aborto lleva en sí la marca de la violencia irracional que ha imperado en el siglo XX, pero por desgracia no es la única.

La eutanasia
En estos momentos en muchos lugares del mundo se enfrenta el ser humano a otra lucha: matar a los pacientes ancianos.  Las víctimas son personas de edad avanzada a las cuales se les “mata por piedad”, al fin y al cabo eran seres enfermos e improductivos y un lastre para una sociedad adulta y progresista, según la estimación de los post-modernos.  Ya la eutanasia, el aborto y la eugenesia (nacimiento bueno) no son cosas que suceden en países totalitarios, como en el nazismo, son manifestaciones de un mundo con seres deshumanizados con la ausencia de un sentido pleno de la vida.   Esos son los valores que nos dan la modernidad y el progreso; es más importante el tener que el ser. 
El Dr. José Kuthy Porter, Director del Instituto de Humanismo en Ciencias de la Salud, dice: “el médico no está para quitarle la vida a nadie y ante ninguna circunstancia, por penosa que pudiera parecer”.  No se puede asesinar, pero sí respetar la dignidad de la muerte, que implica no llevar a cabo medidas de tratamiento de sostén extraordinarias, desproporcionadas, en pacientes con franca muerte cerebral, lo que implica una carga penosa y excesiva tanto en el orden moral como en el económico para los familiares.  No llevarlas a cabo significa comprender el respeto a la dignidad de la muerte, lo que por lógica no implica el abandono del paciente.  El Papa Pío XII en 1957 dijo: “Se debe preparar a las personas para una buena muerte y no sobre-medicarlas”.
En Holanda 10,000 personas terminan su vida sin su consentimiento (Nathanson, 1994).
La contracepción
El Papa Juan Pablo II nos cita en un párrafo del Concilio Vaticano II: “En el acto que expresa su amor conyugal, los esposos están llamados a darse el uno al otro.  Nada de lo que constituye su ser persona puede excluirse de esta donación.  El amor conyugal abarca el bien de toda la persona”, y concluye que la contracepción contradice la verdad del amor conyugal.
Algunos de los medios utilizados en estos tiempos para evitar la procreación son:

· El uso de la píldora.

· Ligamento de trompas.

· El nort plan (inyección de efecto prolongado).
· El dispositivo intrauterino.

· El uso del condón.

· Muchos más.

La manipulación genética
Este es otro de los frentes de ataque en los que debemos poner atención.  Algunos de los experimentos en los que se trabaja manejando embriones humanos son los siguientes:
· La división de un embrión en dos, para hacer una gemelación -(clonación).

· Utilizar fetos para que sus tejidos sirvan para curar enfermedades de adultos (Parkinson, Alzheimer, etc.).
· Hacer niños por diseño.
· Las diversas técnicas de la fertilización in vitro.
· El útero subrogado, es decir la matriz prestada o alquilada.
· Utilizar negros o personas discapacitadas para experimentos.
· Aislando el gen de la inteligencia para formar razas sobrehumanas o subhumanas.

· Todas estas técnicas y muchas más que se llevan a cabo en laboratorios de muchos países del mundo atentan definitivamente contra el principio del respeto a la dignidad del hombre y el respeto a la vida del mismo.  El fin no justifica los medios.
El criterio de la calidad de vida
Aquí hablaremos del respeto a la dignidad de las personas minusválidas. En estos tiempos existen todavía personas que creen que un niño con síndrome de Down, un parapléjico, una persona con parálisis cerebral, un ciego, etc., son menos humanos y que ellos no tienen los derechos que tenemos todos los que nos decimos normales.  En una familia, cuando nace un bebé con alguna discapacidad, la primera reacción es de rechazo (afortunadamente no siempre es así), porque nadie nos preparamos para eso; el sueño de toda pareja es tener hijos sanos, fuertes e inteligentes.  Cuando sus perspectivas cambian se decepcionan y hasta horrorizan, muchos matrimonios se desintegran; pero ¿quiénes nos creemos nosotros para calificar una vida que Dios ha traído al mundo, como indigna de ser vivida?  ¿Por qué en lugar de rechazarlos, no procuramos para ellos un futuro más fácil y prometedor?  Si realmente todos cumpliéramos con el mandamiento de amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, la vida de estas extraordinarias personas y de nuestra sociedad sería diferente.
Otras situaciones que vive nuestro país y el mundo entero y que demeritan la calidad de vida son: la pobreza, la corrupción, el hambre, la desnutrición, el alcoholismo, la falta de educación, la falta de vivienda, etc.

Conclusión
Dios da la vida, por lo tanto todo ser humano tiene el derecho a vivir una vida digna.  La vida es sagrada íntegramente, en todas sus circunstancias imaginables e inimaginables.  Su valor sagrado alcanza a todos los aspectos de nuestra existencia, quienquiera que sea, o cualquiera que sea el que participe de la maravillosa obra de la Creación.  Tenemos el derecho de llevar a cabo la misión para la que fuimos creados y nadie puede tratar de impedirlo.
“Hoy en día los valores fundamentales del amor, de la familia, de la vida, de los más débiles, están sufriendo un tremendo ataque.  No podemos quedarnos cruzados de brazos, pues seríamos culpables de su destrucción por omisión”.
Del don de la vida somos responsables cada uno en particular, pues no hay don más grande que éste.  Al ser el don del que dependen todos los otros dones, es el que más hay que cuidar, el que más hay que proteger.
Sepamos servir al Dios de la vida, sepamos romper la esclavitud con que a veces se nos ata el corazón, sepamos descubrir en la familia el santuario de la vida, desde la que cada ser humano se ve acogido, valorado y amado.

Lecturas recomendadas
El Derecho a la Vida
Editora de Revistas, S.A. de C.V.
Catecismo de la Iglesia Católica
Números: 1700-1715
Bioética para Todos

Ramón Lucas Lucas

Ed. Trillas.
Tareas para la semana
Ver y a tratar a todas las personas “minusválidas” como nos gustaría ser tratados.  Si ves alguno durante la semana, acércate y salúdalo.

Reflexión en Grupo
Objetivo: Analizar hechos actuales en los que se atenta abiertamente contra la vida, y revisar si nosotros como familia estamos luchando por fomentar el valor de la vida.
Instrucciones
· Trabajar en pareja 15 minutos.
· Trabajar en grupo 15 minutos.
· Contestar la evaluación de la sesión.
· Dedicar 10 minutos a comentar las “Tareas de la Semana” de la sesión anterior.
· Llevar a cabo la acción de gracias.
Puntos para Reflexión
De la noticia del periódico (seleccionada previamente por el Director de la Escuela de Padres) analizar:
Qué pudo haber orillado a las personas a realizar los actos que se analizan (tratar de definir las causas concretas).
1. Habiendo identificado las supuestas o probables causas, preguntémonos: ¿en nuestra familia encontramos algunos indicios, aunque sean lejanos, de costumbres, hábitos y modos de vida, que pudieran estar educando (no intencionalmente) hacia una “cultura de la muerte”?
2. Proponer 5 aspectos de la vida diaria que consideramos debemos modificar y/o reafirmar para educar a nuestros hijos en la dimensión sagrada del valor de la vida humana.
3. Exponer en grupo las conclusiones.
Objetivo





Reflexionar sobre las verdades fundamentales de la persona humana y el valor mismo de la vida.
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